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o  I  <i^f 


que  le  rodean.  Lo  mismo  sucede  en  las  Antillas.  El  hom 
bre  blanco  mas  pobre  se  considera  en  el  mismo  nivll. 
el  mas  neo;  y  alentado  por  esta  idea,  se  ac™  cH  sTnL?^ 
con  mano  extendida,  y  una  franqueW  que    en  los  ^pl'es 
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I«,ta<Jos  aeh  mtural  propensión  por  descubr  r  k  verda  í, 
en   todas  am.Hll.s  mate.-.^is,  en  .iu«  las  opiniones  (le    lo.   hom- 
t?es  as  prelent.r.,  gmados  de  sas  interese*  6  analogía  con  lo. 
flue    ívenaílfeclol  de   ser  la.  .nns  lejanas  (  co.no  vg.  las  de 
Roma Tls  mas  seguras;  hemos  leido  el  tratado  que  recente- 
^rte\e   ha   traducido  ^   pubh.ado  -/;7'  ^^  .l;  "',^,,  ^ 
.Demostraciones   teológicas    canónicas   ^  .'^-^f "f''^'^  ,^í    ^^'^^^ 
no  -naupá   Ferevra.     Su    dedicatoria  a  el  seuor    Arzobispo   de 
CfprimadTde  Portugal  en   1769,  es  de  tal   comhcon  en 
s    Uuio  cmno  en  su  severa%ronol..gia   acerca  del  -odo  cuan- 
do y  como  se  ^her6,sust<mdalmente,  el  brev.arm  q«e  hoy  "¡^f; 
rqi.e    por   lo  genial  e.  la   bihüoteaa  de   la   mayor   parle    da 
LacorUotes.  que  tienen  como  inspirada;  que  las  nuevas  re. 
plica,  y  en   ¿peci:^da  del   Perú,  don<le  prunero  se  hada- 
So  en  Vu   propio   idioma,  están  en   un  deber  de  gratitud  .m- 
,nesu"able.  así   á  tan  ilustre  y  sabio  escrito.,  como  a  e    que. 
6   los  que  han    propendido  por  este  medio,  A  no  fiarse  de  todo 
io    que' viene  signado  con   las  llaves   de  San    Pedro,  m   tener 
como   du  artículo  doa.nát.co.    loque  ha  sido  una  n.vencmn  su- 
perchera y  sacrilega  ,>aca,  como  dice  San    Gre.ono  en  sus  mo- 
r.,lp.-   ^^Cor  maquimitlonlhus  tejeré,  neamm   verhis  vdare;  qu(B 
I  La  sunt  .era  o^tcudere,   qu<B  vera   sunt  f.ha  denconsrare^ 
£t\o.   Uce  que  en  las  mas  importantes  cuest.one.   de  de  ecl  o 
Snicrecesiá.tico,  y    pontificio,   ha   sido  esta    la   pauta   <^ 
íaTd  fetales    v  decretahstas,  unos  por  aspiraciones,  como    ).i. 
hoV    Wo,  ¿depechi.nt  y    Rocaberti,  en   el  ..glo    I-;  otros 
p:;r;.hrcKm.co.Krios  1..-.^..,  ios  V.lcz   ios  Turugianos  Ve- 
La^   nVxeirofi,  y  alffunoá  amerir-.anos  en  los  18  y  1'. 
^        El  .lerpo  de  la  obra,  demostrando  el  inmemorial  derecho  le 
los  r..e,ro;,o.!,tan  >s  oar.  consagrar  sus  .sufragáneo,,  y  f-^^J^'^ 
Un  intervención  .leí  l'upn.  an^  c.nlo   ne  esté  en  plena  pazcm 
*^Koma\  es-á  des^-ripto  con  ^A  ir.étodo  y  lógica  ma^  claro,  hasta 
para  los  menos  estudiosos.      La  multitud  de  autorida.les   escrip^ 


^  sigKXÍIÍ.  iaclu^ve:  de.de  aúllos  Tiniothéos  y  Tito..  Ci.m- 
no,  y  Agüennos  lo  enseñuron  DrácücamcP-e  dan  nn«  .  k 
|nca.te.t.b!e  de  que  e.  la  p.ácüc.  c^.a  hoy  i^^o  cS  K^^í 
ape^^.r  „e  la  tenacdad  de  loe  «iscipulos  do  leido^o  ííe'cl'to!- 
^ne,  d|,nuestrH  h,stala  ev>denc.a,  que  las  alteÍdone^líSs 
en  e  Breviario,  en  el  16,  soa  !a  causa  de!  anticuo  Z't^o^ 
dan.akautondad.  pontificia   sobre   la  «uctro^  u  na  v"S  c^^ 

}^gü,  Uji.  6Jc-.astieo,  aunque  sea  de  la  mejor  in.encüf,  al 
jer  q«e  !a  sanc,on  de  prioridad  á  íhvor  del  Obispb^R;;,,a 
ía  ponea  ea  ios  ^gio.;  2.  ^  3.  o  ^  4.  o  ,„  boc/ d J^^cn^S 
.ant^^os  Pontrjce..  s.n  embargo  de  qó^  esk  prÍorid.:d  ^3 
hecaura  da  los  f  ap.s  del  10.  P  slgi o  en"  adelante?  -Qué  doÍ^ 
t^aare^a^^ranáio,. pueblo,  que  k   suerte   ica  de.nal^^ti 


tanto  mayor  motivo, ^cuar^to  á  las'Vrúehí^rd^^éstr^mti.ndQ 
conaceaor  de  la  h.tóri,  Eclesiétic '  y  lenguas  pkr.^:!^^ 
que  se  escrioierotí  loque  ño^otro.  coQÍbsamos  par  el  cádi^o  u 

pe.ju.cio  q^e  e^ta  ocasiona;  bastante  palpables  en  el   Perada 
es  a^os  nace.     ¡Cuanto  se  hubieran  minorada,  si  ei  Pérevra 
ge   hubiese_dise.ninado   con  generosidad,  desde   qxie.  hue.íÚno^ 
desús-  !e,u.n.os  Pastores,  han  balado  sus  oheja^or  (oiSm^ 
dos,  aunque  mtítdmente.  ^       *^   ,  v"i4ua  uiu 

La  preeisio.i  tle  las  pruebas,   reducidas  á   18  proposiciones  ' 
están  darnostrada   con  tan   viva   lu^.    y    clasificadas  con    tanto 
fu.o,   que  s!,   CQUIQ  en   lo  físico,  cupiese  en   lo   moral    demos- 
tracion   matenntjca,  por  tal  deberíamos   tener  la  d-l  seaorP«' 
reyra,   en   ia  obra_  cuyo  análisis  damos.     Porque  es  preciso  no  ^ 
auicmirnas  cori  doctrioas   maüernas,  opuestas  diametralmenta 
á   aquellas   que^  han  snuconado  en  la  parte  ignorante,    poco  es. 
tudiosa,  o  estudiosa  por  rutina,   de.  Ja  capital  y  sus  sufragáneas:. 
et  -unxm^sal  ,hmiuia  ^rl  f-u,ta  en   susQbisp,,^  jj  sus  Diócesis 
hos  que  coútrasten.   Pin   prevención,   la   "demostración  Teoló,' 
pica,  h.stonca  y  canónica''  de  Pereyra,  con  Ha  supremacía  del 
Papa     del   ano  de  3J,  y  ,el  '-Esclarecimiento"   del  32,  nu  po- 
dranmenos  de  lasti  toarse  del  aqíor  de    estos  dos   onosculos,  y 
en.  cierto  xnodo  escandecerse,  al  ver  desiguios   tan  opuestos^ 
JOS  li;¡3á  que  Jesucristo  se  propuso  en   la  institución   de  ios  sti- 
cebare*  de  los  Apó.tuie^      El   s^uor  Pereyra.  por  el  contrario. 
ivis  amanta   de  la  verdad,  quede   el   interés  que    podia    repnr. 
Íft4le  xvoma  {optamdok  un  caiyth.,  como  á  Aniuld,j  e<»  lüü2, 


■vorque  impugnable  las  cuatro  proposiciones  del  clero  de  Fron^ 
vioy  .'ue  cofi  tanta  mae.stiKi^dettíiidió  el  gran  Bossuet,  Obispo 
sin  (litda  mas  lecomendahle  en  todos  aspectos  que  riuesíioa 
tecíioiipe  del  día;  mas  atento  ?il  bien  de  los  fieles  de  Portugal, 
que  íorf  Palííciegos  Ultamont:inos,  y  mas  persuadido  de  la  ca- 
ridad de  San  Pablo  oon  los  rebaüos  consignados  á  sus  disci- 
pul.x<)  ¡>o9pit-í)  la  purpura,  á-la  execración  de  los  que  ro.leaban 
el  .p<»ouli.-ado  d'j  Cieiiiento  Xlll.;  eougratulandosc  consigo  y 
su.  ciencia,  de  nnitur  ,á  Arnaldo  coa  prefóteiiciu  á  el  ambi- 
cioso  Spell. 

•  Discursos  suncamente  análogos  con  los  del  señor  Percyra 
Ee  han  procurado  derramar  por  la  república  peruana  desde  el 
misma  ¡nslante  de  SM  independencia.  Los  Viüanuevas  y  los 
•Tatuburinis  son  de  esta  clase:  pero  e!  An¿rel  exlermiuador  del 
•bien  del  Perú,  ha  conservado  siempre  dentro  de  sus  tnuros, 
-iiüiiibres  opuestos  í|  el  Evangelio,  á  la  razón,  á  el  mejor  ser- 
•viGio  qela'  religioii.  y  al  mas  pronta  consuelo   de   inliuiias  al- 

•  nías   redimidas   á  precio  subido,  derramadas  por,  breñas,  playas  • 
deaiertps  y  poblaciones,      ¿-(lúe  mayor  prueba  que  los  continua- 
tkn  avisos  en  los  penódÍGOs,  y  las  omoGiones  en  los  cofigresos? 
,-No  es  en  estos,  y  aquellos,  donde  el   mismo  sacerdocio,  y  al-, 
jruqoa  pofioa  Jegos,  caminando  en  contradicción   con   sus  prin?  • 
cipios   y  su  conciencia,  han  entorpecido  la   resolución   efectiva, 

■para  aprontar  los  Pastores?  El  fiscal,  que  contra  la  emocioQ 
hecha  por  el  diputado  señor  Iparraguire  para  dar  la  ley  de 
'  consagración  sin  necesidad  de  ocurrir  á  Jioina,  dijo:-T-r';Se  de-? 
Vii  esjierar  la  resolución  do  la  silla  Apostólica^'  Ó  caminó  co- 
hech'aiio,  ó  da  mala  fé,  o  le  importa  tnuy  poco  el  saius  pnpuli 
(Suprema  {"z  esto;  ó  se  manifiesta  con  mas  ignorancia  que  la 
que  corresponde  á  un  fiscal.      Nosotros  para   no  ¡¡reci pitar  nues- 

•  tro  juicio,  hemos  vuelto  á  leer  y  meditar  la  obra  maestra  clá- 

•  sica  y   eieinantal   que  salió   el    8   de   junio. 

La  Uainamos  obra  maestra,  poVípje  fuera  del  círculo  de 
especubciou  que  ha  motilado  tantas  legendas  de  santorabslas, 
toma  sus  pruebas  ([e  la  fuivlacioii  del  cristianismo,  y  falsas  de- 
crétalas de  Isidoro:  porque  desde  las  consliluciones  liainadaa 
Api')*ío!ica?,  sigue  una  Iradíccioii  .(lo.nslanle,  iiasta  que  la  can- 
cillería  romana  invirtió  el   ¡)ltn   á-i   Jesucristo,   obsequiando    pa- 

■■  lio?,  Míilras,  capelos  asistencias  á  el  solio  pontificio,  maestríasi 
doi:íofados,  cspectativas  y  perdonas,  á  cuarilos  escribiesen  í  im- 
pujrnasen  las  fuentes  do  ¡a  disciplina  eclesiástica.  /Cuanto  no 
lia  trastornado  esta,  el  alicítivo  de  gracias   al  sacar!      Porque, 

.  en  el  órilea  mas  exacto,  el  señor  Pereyra  aduce  el  derecho 
conciliar  sin  .intermisión,  y  itjaaiíie:»ta  á  la  faz  del  uñivur^o  ea- 
teroj  los  cánoaes,  decretaless  y  leíeriptus  eu  que  finio,  su  ¡ik-^ 


téraül  Ypcii^éen  el  corto»  wjltifweft  ^218»  p<}fma9ren  4,  "^j 
rei;nj)i1ii  ma»  de  2\)Q  tomos:  eri  IliIío».  saieatntfc*  GO'.na  industrioett 
abej^t,  el  dd<5e,  eaeondiáo  entue  taclla  js©?l>a:  estéi-il  y  acnar^ 
Su8  nueve  primeras  proposicbnc»  stí»  mí  testirainní»  que  ©•!  so"-* 
fijfíiiá  j;iraa9  podr^  leba-tir-,  y  sh»  si^dimee»  wete,:  Utlerriioatra,- 
ci-.>n  de  las  iflliigas  y  ntievas  realas,,  qu»  aliufuiv  imhjñmn  en 
©I  Pera  llitraó  desecho  de  gantes^.  ¿,Y  ttoa  alwí*  de  táiiita  cla- 
8itud,  tiíí'  mweeeiá  tambicin  ©I  de  otwa  maestra  y  elensentaí? 
{(íjaia  el  S.j|>penio  Gobierno,  cfvmo  dfifen^or  <t&  la;  disciplina 
externa,  cándinei?,  y  decisiones  de  lo3  concilios  &jiG,uneiWcos, 
decretase  por  una  6r(fón  provisoria,  basta  k  ratigcaeioB  de  la 
Soheraní!^  Nacional,  et  éstmkf*  d&l  Pereyra  „  comf>  con<fei(m 
infiisdensablé  para  obtener  \o9.  grados  de/fíatíbiHer»  Litíeneiado,^ 
Maestro^  Presientado.  l>ifinidor.  Regente  Q-  U-octor!.  Etrtoncéa 
si  qne  no  se  verian  los  e9ca^iidal*'>sos  (>leit{)s  qne  tía  ocasión acju 
Roma  a  los  Carrancas,  Ta,bvei"i<?,  Ganoa,  Arpaldos,,  Tavirp»» 
Cue.s|dS,  Jo^vellanos,  é  irtnnníerables  deftasor^s  del  imperio  f 
drtl  altar.  Kntonces,  y  bajo  su  sisten\a  representativo,,  eltra- 
pecto  que  fué  de  los  incas  y  hpy  de  ana  succesores,  y  el  s«t 
eerdocio  de  idolatría  y  hoy  de  Jesu  Cristo,  apareceria  en  aíjuet 
esplendor  que  reílujen  los  destellos  de  la  razón  y  el  ponven* 
ci  niento!      blntoncesi  en  fin»  se  diría;  cúu   propiedad  *'eí  r«í¿» 

El  Supremo  Gobierno  del  Pero  á  qnien  desile  su  emaiv* 
eipacian.  y  en^espeernl  desíle  diciembre  de  r&3í,sele  lián  da- 
do itleas  para  deshacer  U>s  comptótíí  de  Roma  que  tanto  haa 
grasado  en  las  capitales  departaraentnle»  de  Lima,  Trujillo, 
Cuzco  y  Arequipa,  ocupado  hace  doce  a»V>9  en  solidar  sil» 
instituciones  poli  ticas,  ha  temdor  apenas  tiempo,  pam  enterarse 
de  los  planesi  proyectos,  discusipnes  y  leyes  relativas  á  esto 
$n.  Ha  terrido  tanduen  ía  fatalidad  de  no  tener  á  su  lado  toa 
C'iiumaz.eros  y  Pimerrttjles,.  éo:n\«  Felipe  4.  °  :  Galzeranes  y 
Solises,  oofnó  Felijíe  á.  ®  :  A  rellanas,  Taiiiras,  Comi>o>;naoes  f 
Moñinos.  coiíio  Cifloi*  3,°:  Pereyras,  como  Pwtuval:  Ar- 
t>a^ldo«  y  Ni  coi  e«t  como  ^rancij;}  ni  Arttilloaes  y  Ser^as,  coma 
Kspaña  en  e:íte  aiglo}  no  es  piíes  estraiiiO,  que  seducido  á  as»©^- 
Borarse  en  mUtíjias  edejíiásiicíi?!,  con  los  sectarios  de  la  escuela 
de  jos  Mw/Aü  y  los  Filipi*,  vea  con  tli>lor  poíteritados  l(i>s  con- 
S!íf'lo3  de  millón  y  medio  de  subditos,  que  esperan  su,  amiiaro. 
paterna!.  Pero  si  en  Per'íyra  encuentra  un  lesfo  q,ue  aver- 
giieiiza  á  otros  legos,  y  un  defens-or  acérrimo  de  los  derechos 
d'íl  Evau<relii>;  el  Gohi.'rno  Supiemo  encuentra  en  el  año  maa 
ren,írcaíl>i  de  la  iudeiienUmcia  peruma,  el  eficaz  col¡irio,  que 
«uavíce   los  disgustos  anexos  á   la   primara  autoridad. 

No  ca  ya,  el  PtJA'íí^r^  el  ^ua   ^ucde  Iwcer   retroceder  ifl, 


enVeiesMa  CPPt'irr.bre,  netos  tepeli.los,  y  hálitos  inA'€fira(í*>s  cíe 
U   Jevte  <,ue  se   tier>e   por    cn.ti.na,  de   <¿Q   á   80   anos,   .ntre 
os  que  no  son    pocos   los  q.>é  ju/.^an  de  la   v.da  y   hac.en.ía 
d^  sus  ^.nejantes.     De  estos  d.jo  la  escritura  ^""^^^^f 5; 
mw    7wsií«  ¿jflr/í  «/««»»,  etíamcvm  t-enverit,  non  readu  ab  en 
y    un  poeta,  lrub«ndo  el  engracio  testo   en   estilo  corosivoi -el 
odre  ove  ^esde  el  frincrpio  «e  2e  destinó  para  aceite,  por  «j«- 
eho  qv€  étspues  se  lave,  siaupre  olerá  a   aceite:       Acaso  las 
mutaciones  sacrilegas  que  se  han  hecho  del  Brev.arn,,  han^ido 
las   qué     mas  han  concurrido  ^   este   daño   irremediable.     La 
falta  de  crítica  de   los  cronistas  Cornejo  y  Coraalez,  los^san- 
torales   Rivadenevra  y   Agreda,  y  los  añtjs  cristianos  de  Crol- 
*ét  y  Bluter,   emana,  en  gran  paite,  de  U  veneración  que  ae 
lía  dadb  á    las  lecciones    adulteradas  de    aquel   libro  santo;  y 
tstos  los  que  han  sido,  son,  y  se.án  éralimento  .de  la  presente 
generación.     Mas  á  tanto  mal,  of.eee  Pereyra  un  remedió,  cual 
ts,  oponer  con   su  cíóctrina,  un  dique  que  preserve/á  la  juven- 
tud de  las  preocupaciones  de  la  vejez,     «tro  ofrece  la  íoi  taieza 
del    Gobierno;   manifestando    á    los    que    pretenden  seducir   á 
aquella,  como  hasta  aquí;  "que  deb^n  comparecer  a-nte >u  pre- 
«•sencia,  para  ser  advertidos,  de  que  si  en  adelante  incurriesen 
"en  desacatos  de  esta  especie,  esperimentarian  toda  la  severu 
•'dad  que  el  Gobierno  puede  poner  en  uso,  contra  los  que  turban 
♦'la  armonra  que  debe  reinar  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio 
((Sentencia  contra  el  R.  Obispo  de  Cuenca,  en  3  de  octubre 
de   1767   Métn.  Ajus^t.  pag.  niichi  324;  cf.rta  2  de  las  eclesiaá- 
ticas  de  D.  Roque  Leal).      Este  fué   también  el   <lifítamen  de 
.muchos  vonerables    Obispos   á    los  desgraciados  Luis  XVI,   y 
Napoleón.     Entre  ellos  el  irreprensible,  y  en  Lima  destrozado, 
por  una  pluma  comprada,  Mr.  Oreguire.     (1) 


(1)  Es  qn  dolor  á  la  verdad,  ver  el  descaro  con  que  á 
éste  ilustre  y  desambicioso  Obispo  de  Francia,  se  ha  tratado 
por  hombres  que  uparem^n  modestia,  circunspección  y  relijio- 
8idad  en  el  Perú.  No  contentos  con  haber  interceptado  sus 
obras,  se  han  prohibido  circular,  por  sujetos  que  no  tic  nen  au- 
toridad para  ello,  y  han  cargado  de  injurias  y  denuestos  á  el 
surcesor  de  Bossuet,  en  principios  de  el  siglo  presente.  No 
deben  ignorar  estos  opasitofes  de  la  razón,  si  es  que  han  leido 
é  Mr.  Bayllot,  conservador  de  la  Biblioteca  real  de  Versalles 
en  1&27;"9WC  á  J)/r.  Enriiim  Oregoyrt.,  se  debió  el  que  exista 
*»Ia  gerarquía  Eclesiástica  en  Francin:'"  ''Su  svfrajio  {prosigue 
'•'■Bayllot)  solo  se  esperaba  como  del  miembro  de  mas  concepto  de 


:h, 


?j7  ct>m..on  EcJesHimca;  rras  este  sabio  prUhuJo  qve  ton  faW 
^éc.jrendtrvm^,^ácjó  su    obispado  üe  Bloü,    viJedcndo  á  el 

r.o,  y  dmingmó  la    diferencia  de  ser  C    A.  R.,  á  iwpugnaf 

del  clero      Gregoyre  a  los  treinta  años  de  e.te  suceso,  esto  c?, 

Zw!^  V'-T  ''^  \^^''  ""*"'f«^''°  las  .«ismas  ideas,  el  misn^o 
cs,,i.,tu  rel.g)o.b,  y  d  m.smo  catácter  de  defensor  de  las  doc- 
trifias  de  los  tossueís,  Masillcres,  y  Pereyrasí  pero  jos  Byssis 
y  de,ms  espías  de  Roma,  iofl.iidos  de  íos'je.uitas,  trataron  de 
«egarle  los  sacr«n,entos.  El  Arzobispo  de  Paris,  con  este  n,o. 
^vo.trcita  de  reconciliarle  con  la  Iglesia,  como  si  estutiera  fvera 
í'll  f  5"!?  '""*  2f  «^'•'^  «'>««•>  ««  '^'/^««^Vó;  y  aJ  efecto  le 
e.^enLe  Ja  anl.- evangélica  carta  de  5  del  misino^  negándole  el 
ira  annento  qué  dos  cardenales  antecesores  suyos  le  daban  ,  v 
Je  d,o  el  nnsmo  P,o  Vlí.  Sü  contestación  es  demasiado  íar¿a^ 
y  apesar  de  lo  mucho  que  se  ha  hecho  porque  tío  sé  vié^e  éí 
l^m.a,  afortuuadatnente  ha  circulado  dentra  y  fuera  del  Ferú 
l'~  ,  P^J!f„^'^'^  "^'  Telégrafo'*  de  Í7  y  18  de  julio  del  último 
ano  de  ]83j,  números  37  y  2^,  con  la  del  M.  R.  íbispo  Jac  Uc^ 

iZ:n7r''  ^''  ^^' J  •^"^^J^^^^  ^'  espíritu'desusaí: 
lores,  y  el  délos  que  en  el  Pe^ú,  no  solo  hati  prohibido  leer 
á  Gregoyre,  sino  a  los  citados  con  él,  han  disfamado  en  el  mas 
;'.o  ¿lo  J      ?    í''  á  taleslreínode  altivez  y  presunción,  qué 

el  Perú  d.  ...    't,'"'P'"^•^'  ^'^''  '  '"^  ^^' ^^  ^^^^^^ 
del  1  eru  de  su  pronto  remedio  espiritual  y  temporal,  sino  oue 

1  S^n'relr'h'""^  Diputados 'que  proLvieíon  ¿te,"^» 
Al-  í'obierno  que  lo  sancionó,  se  les  trato  de  Henriquep, 

Annbolenas,  Jacobinos  &a.  en  pnlpúo  y  confesonario,  ZZ\ 
.mp  esos  y  foletos.  Es  muy  ren,arcable%l  articuló  con  ql  á 
ddce  deT-^'''"°,*í'  Arzobispado,  modesto,  retiradísimo, 
dulce  de  carácter,  estudiosísimo,  y  sabio  en  materias  cclesiás- 
ticas  (digámoslo  de  una  vez)  el  Dn  D.  Juan  Muñoz,  de  etd 
de  7o  anos,  y  cura  mas  anligub  de  la  Catedral,  se  le  ha  he- 
cho  conocer  con  este  sacrilego  mote:  ^'el  cancerado,  que  está 
sentado  en  la  trípode  de  sus  vicios^'     No  en    vano    dL  Gre! 

'^la9yhgtonse  pierde  en  Francia,  por  culpa  del  clero:  ¡usdl 
I?:^r  ^''^n  t  ^l/^^*<'^racL..y  L  sociedad  nociva, 
^^han  retrcgradadty  laa  libertades  que  Dios  nou  concedió:^ 

El  amante  de  los  sabios  y  virtuosos,  y 
enemigo  de  los  bajos  7j  falsos  calumniadores. 


$ 


Eli  COHONEIi  FEBNAMBINí 


AHTE  LA  OPIHIOH 


La  buena  opinión  es  el  bien  mas  precioso 
jflra  el  hombre  público ;  el  que  viéndola  ata- 
cada no  la  defiende,  no  es  moderado,  es  in- 
dolente consigo  mismo,  y  mal  ciudadano  res- 
pecto á  los  demás. 


El  artículo  suscripto  por  Los  que  todo  lo 
huelen  en  el  número  1,684  del  Mercurio   Pe- 
ruano  es  una  carga   brusca  contra  mi  conduc- 
ta durante  la  revolución,  y  aunque  débil  por  la 
destitución  de  pruebas,  no  merecía  siquiera  el 
aparato  de  resistencia;  pero  una  hostilidad  lar- 
go tiempo  hecha  en  emboscadas,  y   ahora  á  la 
luz,   aunque  bajo   el  parapeto  del  anónimo,  ec- 
sije  ya  una  defensa.     He  aquí  las  razones  por 
que  escribo;  desearia  que  á  mi  intento  bastase 
solo  parar  los  golpes,  si  á  mi  vez   tuviese  que 
darlos,  será  contra  mi  gusto,  dispuesto  empero 
t  sostenerlos  ante  el  tribunal  á  que  se  me  em- 
plaze. 


J 


Mi 
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